
 

Abuelo 

 

Por el camino  

Se aleja cabizbajo 

Apoyado en su bastón 

Pasa mirando los campos que trabajo 

Para alimentar a sus hijos 

La niebla humedece su rostro 

Y disimula su llanto 

Por los hijos que perdió 

Estos no murieron  

No 

Se fueron y lo dejaron 

Y no encontró su perdón. 
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